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Resumen

Diversas sociedades han concebido a la naturaleza como un todo integral, una entidad viva. Esta perspectiva ontológica es una forma del ser en el mundo y representa otros caminos de la convivencia con el entorno. Este texto busca dar elementos para explicar los constructos epistémicos y ontológicos desde las cuales los pueblos mazahuas del estado de México han generado una relación anímica con el agua transmitidas en narrativas tradicionales. Estos referentes cosmológicos, desde la perspectiva de la ecofilosofía, son necesarios para repensar nuestros fundamentos epistémicos sobre la naturaleza. Metodológicamente, se realizó trabajo de campo en las comunidades mazahuas de la región noroccidente y occidente, principalmente se retomaron localidades cercanas a los ríos Lerma y Cutzamala. A partir de entrevistas a profundidad, recorridos de área e información documental se identificó la percepción del agua, así como los diferentes conflictos por los recursos hídricos y los proyectos de trasvase. 
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Abstract
Various societies have conceived nature as an integral whole and as a living entity. This ontological perspective is a way of being in the world and represents other paths of coexistence with the environment. This text seeks to provide elements to explain the epistemic and ontological constructs from which the Mazahua peoples of the State of Mexico have developed a psychic relationship with water, which has been transmitted in traditional narratives. These cosmological referents, from the perspective of ecophilosophy, are necessary to rethink our epistemic foundations on nature. Methodologically, fieldwork was carried out in the Mazahua communities of the northwestern and western region, mainly in localities near the Lerma and Cutzamala rivers. Based on in-depth interviews, area tours and documentary information, the perception of water was identified, as well as the different conflicts over water resources and transfer projects.
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Résumé
Diverses sociétés ont conçu la nature comme un tout intégral, une entité vivante. Cette perspective ontologique est une manière d'être dans le monde et représente d'autres voies de coexistence avec l'environnement. Ce texte cherche à fournir des éléments pour expliquer les constructions épistémiques et ontologiques à partir desquelles les peuples Mazahua de l’État de Mexico ont créé une relation psychique avec l’eau transmise par les récits traditionnels. Ces référents cosmologiques, du point de vue de l'écophilosophie, sont nécessaires pour repenser des fondements épistémiques sur la nature. Méthodologiquement, des travaux de terrain ont été effectués dans les communautés Mazahua du nord-ouest et de l'ouest du pays, principalement dans les localités proches des rivières Lerma et Cutzamala. Sur la base d'entretiens approfondis, de visites de zones et d'informations documentaires, la perception de l'eau a été identifiée, ainsi que les différents conflits liés aux ressources en eau et aux projets de transfert.
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Introducción
El agua como un referente de vida, es expresión de las condiciones de supervivencia biológica y, evidentemente, es un referente simbólico que atraviesa las cosmologías de los pueblos por su relevancia vital. Su trascendencia, se transmite en las narrativas que expresan relaciones socioambientales de gran arraigo. Éstas son construcciones que se tejen tanto en las formas de vinculación y apropiación del entorno, en los usos, prácticas, conocimientos y significaciones de la naturaleza, como de las posturas ejercidas por las normativas del Estado sus instituciones y políticas que generan transformaciones en el ambiente y en los paisajes culturales. 
	Las relaciones socioambientales de las comunidades mazahuas del estado de México reflejan una serie de procesos vinculados a la protección territorial, valoraciones de la naturaleza, así como a la forma en que se genera una convivencia y aprovechamiento de ésta, lo cual pueden ser procesos de construcción y recreación desde lo local, así como efecto de diferentes proyectos de explotación de los mantos acuíferos y políticas ambientales de carácter nacional e internacional.
El Estado de México cuenta con una amplia diversidad cultural y biológica.  Al encontrarse en la zona central del país, alberga parte de tres regiones hidrológicas: Lerma-Santiago, Balsas y Pánuco, siendo cabecera de las cuencas principales de los ríos que llevan el nombre de sus regiones hidrológicas: Lerma, Balsas y Pánuco. La región hidrológica 12, Lerma-Santiago tiene uno de los ríos más importantes del país: el río Lerma, el cual atraviesa cuatro estados con una extensión aproximada de 1,180 km. La cuenca del Río Lerma-Toluca cubre el 23.90% de la superficie de la entidad (INEGI, 2001).
Las regiones mazahuas cuentan con una importante masa forestal, en la zona poniente se tiene el santuario de la Mariposa Monarca que se comparte entre el Estado de México y el de Michoacán, cubriendo una extensión de 56,259 hectáreas (CONANP, 2001), gran parte de este santuario se encuentra en tierras de propiedad comunal y ejidal.
Eckart Boege (2008) plantea que las comunidades indígenas a partir de sus zonas culturales han conservado la diversidad biológica como recurso para la supervivencia, además de ello, sus territorios son espacios de captación de agua muy significativos, el 23.3% del total nacional en cuanto a captación vertical se produce en el territorio de los pueblos indígenas. La mayoría de los territorios de los pueblos indígenas se localizan en cabeceras de las cuencas, lo cual marca un papel central de los pueblos indígenas en cuanto a la “producción” de agua. 
El agua, además de ser un referente vital para la subsistencia humana de los pueblos mazahuas, ha marcado diferentes procesos de representación simbólica donde ésta no es percibida sólo como un recurso natural, sino como parte de una realidad integral que es humanizada y sacralizada por estas poblaciones originarias. Por tanto, partimos desde la reflexión de la ecofilosofía para identificar las percepciones cosmológicas, que se construyen narrativamente en torno al agua personificada a partir de espiritualidades protectoras. 
Las cosmologías sobre la naturaleza dan fundamento a las valoraciones axiológicas del agua en procesos emergentes y que evidentemente no quedan solamente representados en diversas narrativas tradicionales como figuras creativas y de la literatura oral, sino como elementos vigentes y configuradores de las percepciones sociales. Éstas son una base para la acción social y la explicación de procesos históricos que se vinculan a las gesta de proyectos gubernamentales de trasvase, en tal sentido, las narraciones que exponen nociones cosmológicas son una exégesis de las interacciones de la población con su entorno, incluidas las interacciones con el Estado.
La cosmología es la manera tradicional en la que gentes de todos los lugares y épocas han estructurado su experiencia de la realidad. Dicha experiencia nunca es pura, siempre está mediada por la mente. La mente de una sociedad forma parte intrínseca de su cosmología…La matriz cosmológica nunca es un mero diccionario para interpretar el cosmos tal como es, sino un conjunto de maneras de relacionarnos con él. En la cosmología mecanicista, esta matriz se reduce a controlar y manipular, asumiendo que la naturaleza debe plegarse a nosotros. En las cosmologías tradicionales, esta matriz suele implicar un intercambio recíproco, basado en la participación más que en la coerción” (Skolimowsky, 2017: 48- 49).
Las cosmologías despliegan un conjunto de valoraciones que dan sustento y sentido a las prácticas culturales, las narrativas sociales como constructos simbólicos y categóricos son un comprensión del entorno, la naturaleza y la vida misma. Es por ello, que partimos de este fundamento para analizar la forma en que el agua es recreada por los pueblos mazahuas del Estado de México desde niveles ecomitológicos que responden a lógicas de valoración del agua como entidad integral de estos pueblos, más allá de una percepción de recurso natural y, por tanto, desprovisto de valores anímicos.
Metodológicamente, se realizó trabajo de campo en las comunidades mazahuas de la región noroccidente y occidente cubriendo comunidades que bordean la cuenca del río Lerma, sobre todo en los municipios de Ixtlahuaca, San Felipe del Progreso, Jocotitlán; así como en comunidades del municipio de Villa de Allende, perteneciente a la región hidrológica del Balsas, específicamente en comunidades cercanas al río Cutzamala y sus afluentes. A partir de entrevistas a profundidad se identificó la percepción del agua, así como los diferentes conflictos por los recursos hídricos y los proyectos de trasvase. Esta información se fortaleció con diversos recorridos de área, así como revisión documental que permitió contextualizar y profundizar la información sobre el tema y la definición de las dos regiones mazahuas a partir de considerar a las dos cuencas que atraviesan las comunidades mazahuas del Estado de México como referentes geoculturales.   
Las regiones mazahuas 
Según el Censo INEGI (2010), en el Estado de México hay 116,240 hablantes de la lengua mazahua, lo cual la hace la lengua originaria con mayor vitalidad en la entidad. La población mazahua del Estado de México se concentra principalmente en 12 municipios: Temascalcingo, el Oro, Atlacomulco, Jocotitlán, San Felipe del Progreso, San José del Rincón, Almoloya de Juárez, Villa Victoria, Villa de Allende, Donato Guerra, Ixtapan del Oro y Valle de Bravo; los cuales son colindantes entre sí, formando una franja regional en el occidente y noroccidente del estado, en la frontera con el estado de Michoacán. No obstante, tanto por el aprovechamiento de las cuencas hidrológicas, así como por los procesos de comunicación y transporte, la región occidente ha desarrollado características específicas en su relación con los afluentes del Balsas, a diferencia de las comunidades mazahuas del noroccidente, quienes históricamente han estado relacionados a la cuenca del Lerma. Además de ello, los procesos de comunicación y transporte han definido relaciones regionales de mayor nivel entre los pueblos mazahuas y ciudades y pueblos que han quedado conectados a partir de los caminos reales, en la época colonial, y ahora definidos por carreteras y autopistas. Las poblaciones mazahuas de la cuenca del Lerma se han relacionado con las rutas que se dirigen hacia el norte del país, y las comunidades de la cuenca del Cutzamala históricamente han tenido fuertes relaciones con ciudades del occidente del país.
Esta región ha sufrido severos cambios sociales y ambientales originados por la explotación de la raíz de zacatón y por las actividades agropecuarias desarrolladas en las haciendas durante el siglo XIX y hasta los años treinta del siglo XX. El acelerado cambio del paisaje ambiental no se da, sin embargo, con el reparto agrario sino con el retiro paulatino del Estado en materia de desarrollo agropecuario, en los últimos 20 años (Vizcarra: 2002: 10). 
La agricultura de autoconsumo y comercial fue la base económica de los pueblos mazahuas, apoyado por la ganadería y aprovechamiento de animales de traspatio y recolección de frutos, vegetales y hongos en las llanuras y bosques. Este proceso tuvo una severa transición a partir de procesos migratorios laborales hacia diversas ciudades del país, principalmente la Ciudad de México para el trabajo en la construcción, comercio ambulante y servicio doméstico (Vizcarra, 2002; Gómez Reyes, 2011a). La formación de zonas industriales cercanas a la región mazahua, han generado una transición de los esquemas laborales regionales así como el uso y aprovechamiento del suelo, proceso que se agudizó de manera drástica a partir de 1964 con la incorporación de la zona industrial Pastejé en el municipio de Jocotitlán, así como la migración internacional para el trabajo en los campos agrícolas de países del norte del continente. Los pueblos mazahuas han sufrido una fuerte marginación, la falta de servicios y la migración laboral es una evidencia de dicha condición.
Transformaciones en el paisaje regional de las comunidades mazahuas.
El Estado de México se caracteriza por diversos cuerpos de agua que en su aprovechamiento histórico generaron sistemas culturales lacustres por parte de los grupos de origen mesoamericano (mazahuas, otomíes, matlatzincas, nahuas y tlahuicas) así como poblaciones mestizas que se fueron forjando en el periodo colonial y el crecimiento de villas y ciudades vinculadas a la agricultura el comercio y la vida lacustre. Este estilo de vida que caracterizó el valle de Toluca, y los valles aledaños, se vio trastocado por los procesos de industrialización y urbanización de mediados del siglo XX con los proyectos de aprovechamiento de los recursos hídricos destinados a las ciudades que por ese entonces afianzaban su crecimiento. 
	Este proceso con el tiempo generó diversos problemas, uno de ellos fue la desecación de lagunas y mantos acuíferos. De igual forma, la contaminación afectó drásticamente las cuencas a partir de los residuos industriales que han sido vertidos a sus afluentes. El caso más drástico de contaminación lo presenta el río Lerma: “El diagnóstico de la calidad del agua en la cuenca del Lerma indica, que casi en su totalidad, no es apta para el abastecimiento de agua potable; sin embargo, se puede considerar que un 60% tiene calidad regular para uso recreativo y para la conservación de flora y fauna, y un 40% es de buena calidad para uso agrícola e industrial” (INEGI, 2001: 64).
A diferencia de esta cuenca, el río Cutzamala, en el oriente del estado, se ha convertido desde hace 40 años en el sistema hidrológico más importante para la distribución de agua hacia la Ciudad de México y municipios conurbados del Estado de México. Perteneciente a la región Hidrológica del Balsas, la cual abarca los estados de México, Michoacán y Guerrero, la cuenca del Cutzamala atraviesa los municipios donde se encuentran las tierras comunales y ejidales de los pueblos mazahuas del occidente del Estado de México; A partir de la creación del “Plan Cutzamala” en la década de 1970 se empezó a dirigir agua de esta cuenca hacia la Ciudad de México y municipios conurbados, en conjunto ahora forman una megalópolis con la mayor concentración de población del país. Según el INEGI (2001), el Plan Cutzamala recolecta 24 m3/seg. 
A partir de las acciones del Plan Cutzamala y sus efectos en la zona, se han gestado conflictos socioambientales ligados a los derechos comunales y las afectaciones agrícolas provocadas por las inundaciones de tierras de los pueblos mazahuas en los municipios de Villa Victoria y Villa de Allende en el occidente del Estado de México.
El caso más representativo es el del Movimiento de mujeres mazahuas es defensa del agua, el cual se gestó en la protesta contra instituciones federales, en específico, contra la Comisión Nacional del Agua (CNA) al verse afectadas las tierras de cultivo de las localidades de Salitre del Cerro, Los Berros, El Jacal, y San Isidro, pertenecientes al municipio de Villa de Allende, en el periodo de lluvias del 2003. El problema se generó por la inundación de dicha zona al desbordarse la presa Villa Victoria que es aprovechada para el sistema Cutzamala. A este problema se sumaron otros factores históricos como “la extracción del agua, a través de la planta potabilizadora de Los Berros, que es parte del Sistema Cutzamala... así como la desigual distribución del líquido entre las localidades Mazahuas” (Gómez Reyes, 2011b: 88). Los campesinos a través de sus representantes ejidales y delegados municipales intentaron conseguir una indemnización por parte de la CNA, ante la pérdida de los cultivos de maíz de las 300 hectáreas que se vieron afectadas, no obstante, no obtuvieron respuesta. 
… en enero de 2004 los/as ejidatarios/as se organizaron y comenzaron la lucha por la defensa de su territorio, voluntad movida, inspirada y avivada con la respuesta de la Comisión Nacional del Agua (Conagua), quien después de inspeccionar la zona afectada, determinó que las tierras inundadas estaban ubicadas en la zona federal del río El Salitre, por lo que no procedía el pago de las indemnizaciones (Orozco y Quesada, 2010: 33-34).

Apoyados por un asesor legal, los afectados demandaron en un pliego petitorio la dotación de agua potable a las comunidades, la restitución de tierras expropiadas por la CNA y que no fueron utilizadas para el Sistema Cutzamala, un plan de desarrollo sustentable para la zona, además de la indemnización por los daños ocasionados por la inundación (Gómez-Fuentes, 2009), con estas acciones se empieza a gestar la formación del “Frente para la defensa de usos y costumbres de los derechos humanos y recursos naturales del pueblo Mazahua” que es comúnmente conocido como el Frente Mazahua.
La organización fue fortaleciéndose y las demandas no se limitaron sólo a aspectos relacionados con los recursos hídricos y las tierras afectadas, sino también a la generación de oportunidades para desarrollar la región y minimizar la marginalidad. Ante ello, se solicitaron proyectos económicos principalmente ligados a la agricultura. A las comunidades antes mencionadas, se unieron las de Soledad del Salitre, San Felipe Santiago, Loma de Juárez, San Martín y San Cayetano, quienes también se han visto afectados por la extracción de agua sin pago alguno. A principios del 2014, se empieza a intensificar las acciones de los demandantes, realizaron una marcha de la comunidad de Cerro de Salitre a la planta potabilizadora de los Berros perteneciente al Sistema Cutzamala. Realizaron un cierre simbólico de las instalaciones, entregaron un oficio a la CNA para negociar el caso y se instalaron a la entrada de la planta alrededor de una semana. Las negociaciones fueron lentas sin claros planteamientos resolutivos por parte de las instancias federales. 
Nominalmente se hicieron llamar Ejército Zapatista de Mujeres Mazahuas en defensa del agua, en cierta medida, retomando la fuerza del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional. En ese contexto, se expusieron los problemas de marginación y desigualdad en la distribución de los recursos hídricos, así como la marginación étnica y de género que ha sido una constante histórica en México. 

Ecofilosofía y narrativa de la naturaleza 
En años recientes, la búsqueda del reconocimiento de las epistemologías indígenas ha sido una base de los movimientos sociales que tratan de hacer visible los sistemas de colonización cultural y económica y ponderan los conocimientos indígenas tradicionales como una forma de descolonización. En esa medida, se han generado movimientos de etnogénesis que resultan significativos para el proceso de revalorización de los conocimientos indígenas, algunos de ellos ligados a la defensa de los territorios ancestrales, simbólicos y cotidianos que han sido afectados por las políticas neoliberales y la acción de grupos empresariales para monopolizar el espacio y los recursos naturales. En ese sentido, parte de los movimientos indígenas han generado una defensa “bio-territorial”, es decir, proteger los territorios considerados como espacios de vida, ya sea porque el espacio mismo es asumido como una entidad viviente, al tiempo en que es un espacio donde habitan entidades naturales y supranaturales, así como un espacio que da vida al ser humano desde un sentido integral.
Los movimientos etnopolíticos surgidos en pueblos indígenas andinos, en el Amazonas o en las diversas regiones de Oaxaca y otras latitudes de América Latina han marcado un importante parte aguas en la revaloración de los conocimientos tradicionales. A su vez, otras dinámicas sociales se han sumado a estas luchas, tal es el caso de la formación de intelectuales indígenas forjados en el activismo, las universidades públicas e interculturales o incluso desde la participación directa en la política local y nacional. 
A ello, habría que sumar la cotidianeidad de las comunidades donde se reproducen los valores, saberes y conocimientos que han forjado las cosmologías de los pueblos indígenas, las cuales puede ser entendidas en términos epistémicos y pragmáticos. En ese proceso, la práctica cotidiana es una forma de transmisión así como las el constructo narrativo que vivifica las valoraciones y categorías locales en términos de discursos y sentidos ontológicos de la naturaleza y el ser humano.
El constructo epistemológico de las comunidades indígenas es un proceso de recreación de valores y formas de asumir el entorno con referentes muy diversos, algunos de ellos posiblemente de la época mesoamericana, no obstante, los procesos sociohistóricos han influenciado los imaginarios indígenas y comunitarios. Las políticas de modernización y desarrollo del Estado, en las cuales se insertan los proyectos de trasvase de mantos acuíferos, así como las políticas contemporáneas de conservación ambiental y protección forestal, aunado a los procesos de transformación de la forma de propiedad y uso del suelo, han gestado imaginarios diversificados. No obstante, hay notorias referencias que muestran que en la actualidad las comunidades mazahuas, a pesar de estar vinculadas a los sistemas capitalistas globales, aún mantienen ciertas valoraciones anímicas de la naturaleza. La tradición oral, así como el sistema cosmológico, expresan esas percepciones de sacralización de los elementos de la naturaleza y su orden supranatural, el cual es resguardado por entidades anímicas que en algún momento representaron deidades del entorno. El agua es uno de los elementos que mantiene un vínculo sacralizado por las comunidades, el cual se liga con el culto a los montes, una ritualidad sagrada que se mantiene desde los tiempos prehispánicos en las comunidades indígenas de la región.
Este tipo de valoraciones que refieren la configuración de epistemologías de la naturaleza, puede ser entendido desde la lógica de la ecofilosofía la cual, asume que las formas de interpretación de la naturaleza marcan nuestra relación con ella. Skolimowsky (2017) menciona que un elemento central de la ecofilosofía es el pensamiento reverencial, “hemos de transformar nuestra actual conciencia mecanicista en una conciencia ecológica. El pensamiento reverencial y la percepción reverencial deben impregnar nuestro sistema educativo, nuestras instituciones y nuestra vida diaria. Sólo entonces la conciencia ecológica será una realidad” (2017: 15).
Las epistemologías del mundo occidental han fragmentado la relación del hombre con su entorno a partir de la idea del conocimiento como un elemento abstracto y desarticulado de su realidad total. En esa dinámica, la fragmentación de los campos disciplinares como una forma de especializar el conocimiento fue una estrategia de la ciencia del siglo XVIII y XIX, sin embargo, esto marcó una desarticulación del conocimiento científico, a su vez estas dinámicas de pensar el ser humano como externo a su entorno, acentuó el individualismo y la confrontación con la naturaleza pensada como recurso. Por tanto, la visión del desarrollo se ha centrado en la supuesta dominación de la naturaleza, en un nivel de confrontación y supremacía del ser humano como especie.
En contraparte, la actitud reverencial, podemos identificarla en la percepción de diversas comunidades indígenas u originarias alrededor del mundo, que piensan sus dinámicas de vida no como confrontación, sino como sacralidad de la naturaleza que los envuelve, es decir, ha perdurado la visión de la naturaleza como parte del ser humano y no la naturaleza como “recurso” económico, a pesar de existir un nivel de aprovechamiento del entorno para la subsistencia doméstica. Estas sociedades han sido consideradas como sociedades salvajes o, en el mejor de los casos, como sociedades no desarrolladas. A su vez, muchas de estas sociedades comparten sistemas comunitarios que marcan dos elementos centrales  en el debate de la percepción de la naturaleza: la confrontación entre sistemas comunales y la propiedad privada y, por otro lado, la perspectiva sacralizada o por lo menos anímica de la naturaleza en contra de la naturaleza como capital.
El fundamento de la percepción de la naturaleza en cada sociedad es un referente de los sistemas cosmológicos desde la cual está sustentada. Skolimowsky asume que “cualquier cosmología que intente comprender la estructura y los orígenes del universo ha de ser especulativa. Es lo que ocurre con la cosmología física actual que los astrofísicos han desarrollado vigorosamente durante las últimas décadas… La cosmología es una materia antigua. Los albores de la filosofía fueron en realidad los albores de la cosmología” (2017: 17).
En ese sentido, Skolimowsky considera que las construcciones cosmológicas de sociedades antiguas, por muy antiguas que fueran, siempre fueron contrastadas con la observación, en esa medida, tanto las cosmologías pasadas como las recientes tienen elementos similares: son especulativas y conjeturales, “no debemos dar por sentado que la explicación científica actual de la estructura del universo es la única explicación legítima, y tampoco que la cosmología científica es la única cosmología legítima… cualquier sistema de creencias coherente o semicoherente al tratar de explicar tanto la estructura y el origen del universo como nuestra relación con él, constituye una cosmología” (2017: 22).
Las cosmologías despliegan un conjunto de valoraciones, ontologías y axiologías que dan sustento y sentido a las prácticas culturales, es decir, hay principios éticos ligados a las grandes narrativas que se convierten en un marco de comprensión del entorno, la naturaleza y la vida misma.
Las narrativas como exegesis cotidianas, son una base de acción humana, en la medida en que los seres humanos interpretan su realidad a partir de los referentes culturales y sus propias vivencias objetivadas, configuran la continuidad de las valoraciones del mundo. Por tanto, la conjunción entre narrativa y epistemología esté fuertemente anclada en lo que se trasmite y cómo esas valoraciones son un referente objetivado de conocimiento local.
Como tal, el agua y la naturaleza como un conjunto totalizante, son fundamentales en el universo simbólico que se interioriza en la sociedad a partir de sus prácticas narrativas. Las comunidades indígenas de forma general tienen un conglomerado de narraciones que marcan esta relación tan significativa. En este caso, los pueblos mazahuas, tienen un constructo cosmológico muy rico en narraciones donde la creación narrativa no sólo tiene tintes referenciales y de entretenimiento, sino que las historias suelen transmitir de forma directa un sentido ontológico y axiológico que, a su vez, se refuerza con aspectos anecdóticos y cotidianos de la relación de los pobladores con el agua y otros elementos del entorno natural.  
Las narrativas son un constructo referencial de la acción humana y de la forma en que se percibe y se concibe la naturaleza. En ese ámbito, asumir a la naturaleza desde un sentido integral donde el ser humano es parte de esa relación anímica con su entorno en términos relacionales, activos e integrativos, reflejan valores epistémicos, del conocimiento de las cosas, que implica una valoración y objetivación del sentido subjetivo de la experiencia humana. En ese sentido, la episteme que se valora desde un sentido ecofilosófico, es una contraposición y una crítica a lo que Skolimowski define como cosmología mecanicista, la cual proporciona 
un código deficiente para interpretar la naturaleza. Por eso nuestra relación con la naturaleza es deficiente. La cosmología mecanicista, con su racionalidad abstracta y no compasiva, constituye una base inadecuada para el orden social y para el orden humano… Para decirlo de otro modo, el sentido de la vida humana y la frialdad de los números no hacen buena pareja. El lenguaje mismo de la ciencia y sus categorías no permiten la expresión de los significados de nuestra humanidad (2017: 29-30). 

La acción narrativa es la recreación de lo percibido, de lo transmitido por otros en contextos comunitarios y mediatizados, por tanto, la narrativa es un influjo básico de la creación y recreación de las cosmologías y sus representaciones concretas que pueden ser narraciones sobre la naturaleza animada o con características más organizadas que las pueden constituir como ecomitologías, en ese sentido, se construyen las bases y presupuestos de nuestra visión del mundo y nuestro papel en él.

Agua, naturaleza y narrativa en las comunidades mazahuas
Las tradiciones orales mazahuas, como referente vivido de la memoria histórica y comunitaria, son sistemas de narraciones que conjuntan diferentes niveles ontológicos y axiológicos de la naturaleza. Ésta refleja procesos sincréticos que marcan una interacción de significados que probablemente han sobrevivido de las cosmovisiones mesoamericanas, en procesos de apropiación de otros significados provenientes de diversos flujos culturales. 
En la época prehispánica los pueblos de habla otomiana realizaban rituales para proveerse de elementos del entorno, uno de los más importantes fueron los destinados al culto y propiciación del agua en los cerros y lagunas, estos pueblos veneraban a las deidades de la naturaleza, de igual forma, veneraban dioses patrones en los cuales identificaban a sus antepasados, siendo dos deidades las más significativas: el padre viejo y la madre vieja  (Carrasco, 1962). 
En la actualidad, las poblaciones otopames mantienen prácticas rituales en los cerros y cuerpos de agua, concibiendo un valor sagrado a estos espacios, además de manifestar la relevancia de los espacios sagrados como entidades vivas que se manifiestan tanto en la energía generadora de agua como en la personificación de ésta en entidades que pueden llegar a convivir con los seres humanos en ciertas condiciones.
Diversos estudios (Broda, Iwaniszewski y Montero, 2007; Dow, 2005; Vázquez, 2008; Soustelle; 1993, entre otros) muestran la pervivencia de rituales sobre el agua que se realizan en los cerros considerados como sagrados, donde se le rinde culto a los ancestros y se agradece a las entidades de la lluvia. En ese sentido, hay una vinculación de la lluvia con los ancestros, siendo estos últimos los protectores de los cerros, y éstos, a su vez, son la morada de diversas entidades sagradas (Vázquez, 2008), algo que en otros pueblos de origen mesoamericano es percibido como la figura del señor del monte (Madrazo y Urdapilleta, 2008, entre otros). 
Hablar de la configuración de la naturaleza en la cosmovisión mazahua, en realidad tiene que ser referido desde un sentido plural, es decir, no hay una sola cosmología, sino que son constructos cosmogónicos que se han diversificado a lo largo de estos 500 años de contacto con tradiciones culturales europeas y de diversa índole. De igual forma, es importante asumir que muy probablemente desde el periodo mesoamericano, difícilmente se podría asumir la existencia de una sola cosmología, ya que los procesos de identificación y percepción del entorno depende de los roles, contactos culturales, el género y demás  disposiciones sociales que propician que la interpretación de la realidad no sea uniforme por las condiciones de diferencialidad cultural. 
Las dos regiones mazahuas han conformado imaginarios semejantes aunque con ciertas diferencias, producto de sus propios procesos socioculturales  Esta distinción regional también se ha visto reflejada a partir de la creencia en ciertas entidades de la naturaleza. Los pueblos mazahuas del centro y noroccidente del Estado de México además de tener como referente significativo el volcán de Jocotitlán, y los cultos en este cerro y en el llamado “Cerrillo”, también tienen una tradición oral muy añeja donde figuras como el Menye o “Chaparrito” siguen siendo vigentes como forma de representar la humanización del agua.
Algunas personas de los pueblos mazahuas consideran que el Chaparrito es el protector y dueño del agua, principalmente se le llega a ver en lagunas, arroyos, zanjas, en el monte o incluso en la milpa. Le llaman el Chaparrito porque dicen que es una persona pequeña “como un niño” que no llega a sobrepasar los 90 centímetros. El Menye es considerado como otra entidad del agua (algunos pobladores mazahuas asumen que el Menye y el Chaparrito es la misma entidad) es identificado como protector del agua y los animales que hay en los ríos y arroyos, y en general animales lacustres, también se le asocia como un espíritu maligno, puede generar “mal aire” o puede causar el ahogamiento de personas. Aunque algunos consideran que estas acciones del Menye son una forma de castigar a la gente que no respeta el espacio que él protege o que no se le pide autorización para pescar. Otros consideran que en sí mismo es un espíritu maligno, esta última percepción es parte de un proceso sincrético en el cual, las deidades o elementos espirituales de la tradición mazahua, han sido concebidos como elementos negativos por parte de la iglesia católica y por las iglesias cristianas y protestantes. Diversas historias se cuentan en las comunidades mazahuas cercanas a la cuenca del Lerma, en ellas se habla de personas que le ofrecieron su alma al Chaparrito a cambio de obtener un beneficio, principalmente la abundancia de peces. 
En la zona mazahua de Los Baños, se habla del Menye como protector del agua termal y la laguna de San Pedro de los Baños. En este pueblo hay algunas creencias en relación a los tiempos en que las aguas del manantial y la laguna no deben de ser molestados. Algunas narraciones de la gente de la localidad mencionan que a partir de las 7:00 p.m. se debe dejar estos espacios y “no molestar” al Chaparrito, en ese tipo de creencias, se asume que a partir de este horario los espíritus tienen mayor injerencia en la vida humana.
Otras figuras anímicas que se relacionan en términos simbólicos con las ya mencionadas, son el Tritón, la sirena y la serpiente del agua. El Tritón es un “espíritu del agua” que de acuerdo a diversas historias se presenta como humano y da abundancia; a ciertas personas les proveía de recursos del manantial. Al representarse como un hombre, comúnmente era a mujeres jóvenes a quienes proveía de peces, en algunas de las historias contadas por pobladores mazahuas, las mujeres desaparecían porque se las llevaba el tritón. Por su parte, la sirena como figura femenina, también era una entidad del agua que ofrecía abundancia. En el manantial Peraxi se le llegaba a ver vestida de blanco como una niña, por las noches subía el nivel del manantial porque la sirena se introducía en él. Otras historias relacionan la figura de la sirena con el de la llorona, una creencia muy arraigada en México, tanto en pueblos indígenas como mestizos. En el caso de algunas comunidades mazahuas, la sirena puede tener cola de pescado o la cola de una serpiente, se le relaciona con el color blanco al igual que a la llorona que también tiene la característica de hacerse presente en espacios de agua.
La imagen de la serpiente, ya sea  vinculada a la sirena o como representación sobrenatural del agua, es muy antigua y común en las poblaciones de origen mesoamericano. En algunos pueblos mazahuas se habla de la existencia de serpientes que son dueñas del agua y es quien regula la abundancia de este líquido, por tanto es común encontrar serpientes cerca de los ríos y manantiales.
En el caso de los pueblos mazahuas del occidente, las interpretaciones y valoraciones sobre el agua y la naturaleza, mantienen cierta semejanza con la región noroccidente, sin embargo, se han gestado diversos procesos que marcan una forma distinta de relación con el entorno. En estos pueblos también hay una tradición muy fuerte en torno a los rituales del agua, sobre todo el relacionado a la petición de lluvias el 3 de mayo. Algunos rituales se han vinculado a las prácticas católicas, uno de los más significativos es el lavatorio de las prendas de los santos católicos en los manantiales durante la Semana Santa como forma de purificación.
Suelen escucharse historias en las comunidades mazahuas de Villa de Allende donde se habla de la existencia de sirenas, las cuales aún se veían a pesar de que se hayan llevado el agua. Algunas personas entrevistadas mencionan que “todo se acabó” haciendo referencia de la desaparición de productos de los ríos y de los humedales que comúnmente eran aprovechados para la alimentación y comercialización local. La presencia de imágenes sobrenaturales como las sirenas y los duendes, es anecdótica y cada vez menos frecuente, además de que en el caso de los duendes, hay una percepción negativa, vinculada al mal.
De igual forma, la importancia del Sistema Cutzamala en la captación del agua de esta cuenca, ha enmarcado una percepción ambiental que se liga al desajuste ecológico. Los proyectos de trasvase en las comunidades mazahuas tienen una historia ya larga. A finales de la década de 1960 inicia el proceso de desecación de la laguna de agua termal de los Baños, la cual se encuentra en los límites territoriales de San Pedro de los Baños y La concepción de los Baños. Se realizó un pozo y se colocó la tubería para extraer el agua de la laguna y enviarla a la ciudad de México  (De la Cruz, 2014).
En la actualidad la laguna ha quedado reducida a un estero que sólo en temporadas de lluvia logra una altura cercana a un metro, en una extensión no mayor a 900m2. Las casas de la zona cercana a la laguna reciben agua termal extraída de un pozo local. A diferencia de la región mazahua de occidente, la percepción de la desaparición del agua, fue referida por diferentes mitos e historias locales ligadas al robo de la cruz de la iglesia construida en la zona de los manantiales termales, así como un castigo provocado por no respetar la propiedad del espíritu del agua, mejor conocido como Menye.
Un caso semejante en que la interpretación de la comunidad retomó referencias míticas, fue el del proyecto de desecación de las lagunas del alto Lerma, en los pueblos de San Mateo Atenco y otros que compartían la Ciénega del Lerma, vecina a la región mazahua. Estos pueblos aún mantienen muy presente una memoria sobre su pasado lacustre, sin embargo, al igual que como sucedió con las lagunas de la región de los Baños en Ixtlahuaca, se vio afectada por la desecación provocada por la obra hidráulica para beneficiar los servicios de distribución de agua para la Ciudad de México, proyecto que se inició en 1950 (Trejo y Arriaga, 2009).
Una manera de responder al movimiento de la nueva modernidad es la renovación de ciertas figuras míticas, las cuales permiten restituir el pasado en nombre de un relato perenne y ajeno a las sucesivas temporalidades históricas, que da cuenta de un tiempo primordial y originario. Es el pasado que recrea el modo de vida lacustre, representado en figuras míticas como la Atlanchane o Sirena de la laguna. Los lugareños cuentan sobre la existencia de una suerte de sirena o mujer con cola de serpiente que habitaba los manantiales y profundidades de la laguna… (Trejo y Arriaga, 2009: 311). 
Estos investigadores recopilaron algunas historia en la Ciénega del Lerma en la que se habla de la muerte del sireno, una entidad de la laguna que a la muerte provocada por los propios lugareños, su pareja, la sirena, fue a buscarlo al fondo de la laguna, ambos desaparecieron y con ello el agua, aunque en las versiones que recopilaron, los pobladores consideran que la sirena se fue sólo de forma temporal y que puede regresar cualquiera de estos días y con ello la riqueza de la laguna.
Así como este referente de pueblos de origen lacustre, se comparten algunas percepciones sobre el agua y su relación con entidades anímicas y sobrenaturales. Estos son parte de los referentes narrativos adaptados a la contemporaneidad, en el cual se hace presente la violación o la ruptura con los protectores del agua, sobre todo en las comunidades que acompañan el cauce del río Lerma y sus lagunas.
Los pueblos del Alto Lerma, comparten una historia vinculada a sistemas de subsistencia agrícola y lacustre, con figuras anímicas del agua presentes en la memoria y el imaginario de la región. A diferencia de ello, la región mazahua de occidente, se ha conformado por poblaciones eminentemente agrícolas, con algunas excepciones, donde también se dio un aprovechamiento lacustre, no obstante, las representaciones del agua se han vinculado principalmente a su relación con el catolicismo.

La narrativa simbólica del agua en las comunidades mazahuas. A manera de conclusión

Voltear hacia las prácticas culturales que reflejan cosmologías que caracterizan a la naturaleza a partir de otros valores diferenciados se vuelve relevante por diversos motivos, ya sea tanto por las prácticas culturales que muestran condiciones de valorización de la naturaleza diferentes a la de un capital natural así como la posibilidad de entender las dinámicas que se construyen en procesos de escasez de los recursos y la distribución de éstos en diversos contextos y entre actores sociales diversos, eminentemente hacen referencia a la interacción de condiciones epistémicas diversas que exponen las situaciones de convivencia social en términos de negociaciones simbólicas que deben tomar en cuenta otros procesos ontológicos y axiológicos. Claro está que las cosmogonías indígenas evidentemente llevan procesos de transición muy amplias que se han agudizado en los últimos cuarenta años por los proyectos de modernización y de explotación de recursos regionales. Además de los procesos de explotación empresarial, la influencia ideológica de las perspectivas modernizadoras, han sido apropiadas por las propias comunidades, moldeando las formas de percepción del entorno. No obstante, la tradición oral, así como otros procesos rituales, muestran referentes de cosmogonías de la naturaleza, que remarcan otros ideales de vida, es decir, lo que podríamos entender como ecofilosofías reproducidas cotidianamente en el seno de algunas comunidades indígenas, las cuales, a pesar de estar vinculadas socioeconómica y políticamente con los sistemas de Estado, han mantenido la presencia de estas representaciones que debe ser tomada en cuenta para repensar los caminos de la modernidad y el desarrollo, no en términos de desarrollo sustentable, sino de proyectos locales que ponderen como fundamento los conocimientos locales tradicionales para el aprovechamiento del entorno.
La narrativa tradicional es una dimensión que atañe a la forma en que se transmite la experiencia y sobre todo la forma de concebir la realidad. En los relatos transmitidos de generación en generación podemos identificar las formas que adquiere la percepción de diferentes escalas de la realidad, entre ellas la de la naturaleza. 
Las narraciones tradicionales son parte de la concepción holística del mundo, su significación y su recreación constante. Las historias que se narran en la cotidianeidad o en procesos rituales, pueden tener diversos procesos de transición, ya sea de narraciones míticas hacia narraciones ficcionalizadas, o en otro sentido, narraciones que permiten reivindicar diferentes prácticas sociales, condiciones de poder o de relevancia identitaria y territorial.
De igual forma, la oralidad expone una condición dialógica en la sociedad puesto que la interacción entre los miembros de una sociedad se genera en condiciones dinámicas de proyecciones y representaciones sociales que se recrean a partir de la influencia y apropiación de valores sociales constantes. Por tanto, la narrativa social desde la oralidad expone condiciones ontológicas, éticas y estéticas, fortaleciendo contextos de solidaridad y valoraciones sociales, no obstante, también puede fortalecer o legitimar contextos de diferenciación social, tabúes y dogmas sociales como parte de un sistema social que se haya arraigado en símbolos sociales específicos. 
En ese mismo contexto dialógico los sujetos como personas creativas generan constantes interpretaciones y revaloraciones de lo transmitido, generando una recepción dinámica, al tiempo de abrir posibilidades de resignificación de valores establecidos dependiendo de las exégesis locales. El sentido hermenéutico que se representa en la narrativa, implica connotaciones del mundo y el ser. Por tanto, en la tradición oral están presentes las recreaciones de la naturaleza social que continuamente se están rehaciendo a través de las experiencias significativas. Las narraciones tradicionales como influjo de la memoria, están haciendo y rehaciendo la comunidad. 
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